
ESTUDIO SEMIOLÓGICO DE LA SÁTIRA OCTAVA
DE JUVENAL*

¡

En el presente estudio partimos de la siguiente consideración:

la obra literaria es una unidad que surge de la oposición de una
estructura subjetiva y de una estructura objetiva. El lenguaje em-
pleado por el poeta se cargade un «valor significativo» que genera
la obra literaria. Así pues,graciasal valor polisémicointrínseco en

algunos signos lingilisticos se refleja la realidad social de la época
con un lenguaje-objeto que pasa a dependeríntimamente de un
individuo y de su propia reflexión individual sobre esa realidad.

En dicha investigación semiológica barajamos las palabras si-
guientes: signos, símbolos y síntomas que nos llevan a
explicar la necesidaddel poetaen crearun sujetonarrativo-símbolo,
que es pieza fundamentalen la estructuraliteraria, para compren-
der los signos y símbolos utilizadosen la misma.

Con objeto de una mayor coherencia,la ejemplificación de los
conceptos expuestos se ha centradosobrela sátira VIII de Juvenal,
quien aconsejaa Póntico <sujeto narrativo) que de nada han de
servirle los retratos,pinturas y trofeosde susantepasadospara que
suscontemporáneosle admireny traten de imitarlo. Toda la sátira

* Este articulo reproduceen parte la comunicaciónpresentadaal VI Sim-
posio de la SociedadEspafiolade Lingiilstica cuyo título era Signo> Símboloy
Síntoma en el método del estudio Semiológico.
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está cimentadaen una labor adoctrinadoraque da como resultado
el síntoma.

A primera vista, lo que se llama semiologíao, con bastantefre-
cuencia, semiótica, por préstamodel inglés semioties,parecehaber
recibido definicionesmuy semejantesde investigadoresque hanabor-
dado la cuestión desde puntos de vista muy diferentes.

En realidad, Locke hacemás de dos siglos concibió la existencia

de los signos y de las significaciones,resucitandoel viejo término
estoico semiótica. Nosotros, siguiendo la corriente europea de rai-
gambre saussuríana, la llamaremos semiología,del griego oppetov
signo.

Según G. Mounin ~, es Saussurequien, en el Curso de Lingi¿ística
General, bautiza y define a grandes rasgos la futura semiologíacomo
«la ciencia general de todos los sistemasde signos (o Símbolos>
gracias a los cuales los hombres se comunicanentre si».

Es indudable que toda obra literaria es comunicación semioló-
gica; cierto, igualmente,que ella contieneun mensajeemitido, a su
vez, a través de signos, símbolos y síntomas que (volun-
tariamenteo involuntariamente)con relevantetransparenciase com-
binan, originando un estilo propio de un autor cuya voluntariedad

eficiente está en dependenciaineludible de un estado histórico
vinculado a una tradición. La combinación de esos elementos,al
parecer exclusivamentenecesaria,es lo que otorga a la estructura
de la obra su transformaciónen composición literaria: caracterís-
tica de un autor con su virtual estilo y su capacidadpara comunicar
mensajesextrapoladosde la vida real.

Siguiendo la obra de Prieto2, conviene que partamos del con-
cepto ya señalado: la obra literaria es una unidad surgida por la
oposición de una estructura objetiva y una estructura subjetiva~.

Esta oposición, establecidaen un primer estadio en un campp
abstracto,se resuelve en un campo semántico.Consiguientemente,

dicha oposición y suma de estructurasque logran forma literaria
se nos presentanno ya como una estructura literaria, sino como

G. Mounin, Introduction & la sémiologie, Paris-Minuit, 1970, p. II.
2 A. Prieto, Ensayosemiológicode sistemasliterarios, Barcelona.1976, p. 73.
3 A. Prieto, o. c, pág. 73 (las llamo estructurasporquecadauna de ellas:

sociedad-autor,estánintegradaspor un sistemade relacionesa distintos niveles
cultural, económico, histórico, emotivo, etc.).
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un producto semiológicoen el que el lenguajeha sido liberado del
automatismode los actos de la palabracotidiana y de la mecánica
de la comunicación,para cargarsede un valor significativo que se
conduce,en su conjunto, como una frontera con la realidad.

En consecuencia,siguiendo estas líneas metodológicas,en un
análisis semiológicode la obra, el lenguajeque encontramosjusti-
fica explícitamenteel contenidosignificativo que el autor tuvo inten-
ción de comunicar, si bien no estabade acuerdo con la realidad.

II

Resulta obvio que el lenguaje literario intenta comunicar una
realidad, a pesar de no ser la realidad evidente, sino tan sólo una

imagen de esa realidad que está engendraday correspondea un
comportamientohistórico-social.Por ello, no podemos entenderesa
realidad, en modo alguno, como identidad, sino, más bien, como
una relación entre una realidad exterior (e independiente)y un
espíritu que la acomoday comunicadespuésde haber sido tamizada
por su subjetividadmediantere-producción.

El producto de todo esto es algo subjetivo provocado por un
estímulo objetivo por cuyo impulso el escritor reaccionadesubjeti-
vizando su lenguajeen favor de una realidadexterna.

Desdeel punto de vista de la oposiciónentreestructuraobjetiva
y subjetiva que generala obra literaria, mereceatención señalar
que en la obra nos encontramoscon un contenido que es una aco-

modacióny deformaciónartificiosa de la realidad.
Toda obra literaria es, estrictamentehablando,un signo ungUis-

tico complejo tanto formalmente como en lo relativo al contenido.
Al precisar complejidad asignadaal signo lingilístico tenemosque
remitimos al signo literario, que como sistema de significación es
una fusión del plano de la expresióny del plano del contenido~.

4 F. Rodríguez Adrados, «Las unidades literarias como lenguaje artístico»,
R. 5. E. L. IV 1. 1974. pp. 129-153, p. 130. En estepunto podemosrecordarlo
que dice T. Todorov en su trabajo ‘La descripciónde la significación en la
literatura».PP. 105-113. Recogidoen la obra Semiología,Ed. Tiempo Contempo-
ráneo, 1970, p. 108: «No existe un límite definido entreel contenidode la obra
en sí y la interpretaciónque se le da a travésde diferenteslecturas. El men-
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Por ello> debemospostular que la auténtica significación de los

signos literarios residirá en la conjunción sistemática de ambos
planos que,graciasa la personadel escritor, se convierte en forma
literaria por el contactocon la obra de otros autores,aun cuando
se innova acertadamente.Aquí hemos de anotar antesde nadaque
la obra literaria es una totalidad estructural que conjuga en sí la
vieja distinción de «forma» y «contenido».Tal consideraciónper-
mnite precisar que los signos son formasde contenido,esto es, ma-
tices definidos de rasgosque constituyenel significado.De ahí que
la unidad de esta forma y estecontenidopermite que la obra lite-
raria presenteun plano denotativoy un plano connotativo,

Examinemos,pues,en un momentode renovación de ideas en
todos los ámbitos, de desarrollo de nuevos conceptoscientíficos y
métodosde estudio, los términos fundamentalesy necesariospara
la comprensióntotal de la obra literaria bajo un prismasemiológico.

La exposición teórica que vamos a desarrollar inmediatamente
irá seguidade una ejemplificaciónprácticaen su aplicación al estu-
dio de la Sátira VIII de Juvenal.

III

Para comenzarha sido objeto de nuestraatención preferentela
importancia que desempeñanen la obra el signo, el símbolo
y el síntoma.

Sobre la complejidad del signo lingilístico se ha cuestionado,
asiduamente,con la debida pertinencia: esto se debe a que en él
se da la relación de un hecho lingiiistico (la palabra) y un hecho
extralingiiístico. De manera que un mismo signo lingilistico, inser-
tado en una obra literaria, será lingiiísticamente común con otro

exactamenteigual recogidoen otra obra cualquiera, pero diferirá,
precisamente,en el hecho extralingiiístico.

saje literario es colocado fuera del contextoextralingilístico y ello lo vuelve
ambiguo en su naturalezamisma.- - En la obra literaria encontramoshuellas
de otros sistemassignificativos que no pertenecenal lenguaje articulado, pero
que la literatura utiliza con mucha frecuencia».
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El si g no denotay/o connotaun hechoextralingúistico. En él
se da una voluntariedad por parte del emisor de denotary/o con-
notar realidadesy conceptosque el receptordecodificao interpreta.

Recapitulandodiremos que el signo denotaun hecho extralin-

gUistico que pertenecea la actualidaddel emisor. Es> en efecto,un
instrumento destinadoa transmitir mensajesentre un emisor y

un receptor.
El s í m b o 1 o, como señalaP. Wheelwrightt se nos manifiesta

alimentadopor un complejo de asociaciones,fuertementeinterrela-
cionadasy en gran parte subconscientes.

Con paridad al signo en él se da una voluntariedadpor parte
del emisor de denotary/o connotar realidadesy conceptosque el
receptor decodifica e interpreta.Por el contrario, entre el signo y

el símbolo se estableceuna distinción de temporalidad: el signo
denota y/o connota un hecho extralingilístico que pertenecea la
actualidad del emisor> mientras que el símbolo tiende a una intem-
poralidad que hace síntesis (desindividualiza).En el signo la fun-
ción es denotativa,en cambio en el símbolo es eminentementecon-

notativa.
Prieto objeta que la distinción signo/símbolo pertenecea un ám-

bito extralingúistico y que su dificultad en distinguirlos arrancade
su común conducta lingilística, Propugnaque los lingiiistas confun-
den el signo y el símbolo.Con todo, creemosque esto se debea la
utilización de signos lingiiísticos para expresarsímbolos literarios,
puestoque es una constanteevidenteque el lector, receptoro intér-
prete tiende a universalizary sintetizar en símbolo al signo. Es
indudable que para que exista la transmisióndel mensajees nece-
sario que: 1.~, el receptorpercibael propósito del emisor de trans-
mitirle un mensaje;2.0, el receptoridentifique cuál es estemensaje6

Tales consideracionesllevan a decir que el símbolo, utilizado
gracias al lenguaje, no utiliza un lenguajecomtTh o literario> sino
un lenguajereferencial que no sirve para entenderla realidad sig-
nificada, sino una relaciónconceptualque resume,sintetizay expresa
una realidad en la que se aunan la emotividad del escritor y la
temporalidadespecíficaque intenta rememorarel escritor.

5 Citado por A. Prieto,o. e., pág. 30.
6 A. Yllera. Estilística, poéticay semiótica literaria, Madrid, 1974, p. 110.
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Por último, el sí n t o m a de una obra literaria cae de lleno
en la función que desempeñael receptorde dicho mensajeliterario,
ya que entre estastres términos de la obra literaria encontramos
dos planos lingúisticos que son producto de un lenguaje: el emisor
y el receptor. Efectivamente,cualquiermensajetiene razón de ser
consideradocomo tal cuandonace de un emisor para desembocar
en un receptor. En el lenguaje literario es el poeta quien se hace
eco de la multitud para expresar una realidad contemporánea.

En el síntoma el grado de voluntariedaddel emisor es mínimo
y es el receptorel creadorde una interpretación,llegandoa conjun-
tar síntomascomunespara determinar,genéricamente>síndromeso
conjuntos sintomáticos que identifican el mensajeexpresadopor
el emisor.

En suma, signo» símboloy síntomaequivalen a emisor t receptor.
En una metodología semiológica su distinción y diferenciación es
esencial; en cambio, no sucedelo mismo con la metodología estruc-
turalista, pues ésta aislaba el texto de toda relación con otros textos
o datos que proviniesende fuera del texto.

Pero aquí, orillando posiblessalvedades,consideramosque es el
momentoadecuadopara preguntarnosla diferencia existenteentre
signo, símbolo y síntoma. Estos tres términos, si se les considera

en el plano formal, son exactamenteiguales; en cambio, la proble-
mática varía si el enfoque metodológico se aplica en el plano con-
tenidista, ya que símbolos y síntomasseguiránsiendo signoslitera-
rios, pero a su vez desempeñaránla función de símbolosy síntomas.

El síntoma(cuya aparición con cierta constanciaconstituye el
síndrome)ayuda y permite determinarel género7o forma literaria
que son síntoma de algo; en efecto, cuandoun filólogo latino se
encuentraantesu vista una tirada de versosescritosen hexámetros,
sin conocer el contenido, se produce un síntoma conceptual que le
lleva a pensaren un poema épico o satírico. Un mismo síntoma

7 E. RodénBinué. .EI géneroliterario clavedel estilo de Tácito»,R. 5. E. L.
IV 1, 1974, p. 202: ‘Es el géneroliterario, pues, que obliga con sus leyes y
preceptos,pero es tambiénen primer lugar y ante todo, el género literario
como modelo ejemplar que guiará al autor y le propiciará la consecuciónde
su objetivo artístico.

El género literario no es tan sólo norma reguladorade obligadasujeción,
sino que es tambiéna la vez —y esto es de capital importancia—un principio
de creación literaria..
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puedeevidentementepertenecera conjuntos sintomáticoso síndro-
mes distintos. En consecuencia,el síntomaque se produce en el
receptor, primeriamente es formal y secundariamenteconceptual.

De ahí que el síntoma —al igual que el síndrome—tiene en el
emisor un carácterinvoluntario <frente al signo) que,una vez cap-
tados e interpretadospor el receptor, éste emite una respuestaal
mensaje.

IV

Llegadosa este punto, no faltan, pues, razonespara justificar la
necesidadde abordar en este estudio un análisis de los signos,
símbolosy síntomas.Parala comprensiónde los principios expues-
tos hastaahora de semiologíaliteraria procederemosa la aplicación
de los conceptos—como inicialmentesubrayamos—en la Sátira VIII
de Juvenal.

El arte, en general,es un objeto semiológicoen tanto en cuanto
la obra de arte es un signo. El arte es el pensamientopor imágenes,
y es —omitiendo ciertos eslabonesintermedios—ante todo creador
de símbolos .

Es cierto que Mukatousky había definido la obra de arte como
signo, y consecuentementeobjeto de estudio de la ciencia general
de los signos, la semiología,y no de la lingilistica.

La literatura es un arte con tema,con argumento,y ello conlíeva
un nuevo valor semiológico, comunicativo,por cuanto remite a una

existenciadistinta de la obra misma.
De singular importancia para realizar el análisis será observar

el plano formal, cuyo valor estriba, precisamente,en que el hexá-
metro es un verso que significa un estado satírico, simboliza un
orden de epístola moral, social, irónica, hostil, crítica y adoctrina-
dora de acuerdocon el tnos maiorum de los romanosy es síntoma
de una forma literaria precisa.

8 Definición recogida por y. Shklouski en «el arte como artificio», p. 56.
Publicadaen la Teoría de la literatura de tos fonnalistas rusos,Ed. Signo, 1970.
Antología preparada y presentadapor Tívetan Todorov, publicadaprimera-
mente en ParIs, 1965.
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Por otro lada, el plano del contenido que inserta una serie de
implicacionesque, a su vez, llevan a explicar muchoshechossinto-
máticos que el poeta quiere provocaren el receptorde dicha obra.

De todo ello cobra evidencia que la semiótica denotativa,alba-
gada en el plano de la expresión, tiene como elemento esencial la

palabray se limita a ocuparsede ella en cuanto forma parte del
sistemade la lengua; mientras que la semióticaconnotativa,alber-
gadaen el plano del contenido,se limita a observar el valor con-
ceptual que adquieren esaspalabrasen el texto.

Tras aludir a estasconsideraciones,pasamosdirectamentea la

Sátira VIII. La lectura de estepoemanos da cuentade que en ella
el poeta juega con una seriede signosy símbolosutilizados volun-
tariamente,cargándolosde un valor significativo que, preferente-
mente,denotan o connotan realidadesy conceptosque han de ser
captadosperfectamentepor el otro intelocutoro receptor.

Los signos literarios se subdividenen unidades inferiores, a su
vez subdivididas en otras y así sucesivamente.Los símbolos, en
cuantoa su aspectoformal, los podemosconsiderartambién como
signas literarios; en cambio, no al centrarnosen el plano del con-
tenido, ya que permiten al escritor hacer uso de unas imágenes,
menciones,recuerdospara ejemplificar explícitamentela amonesta-
ción a una vida propia de un hombrehonrado,bueno,sabio y digno
de un linaje encumbrado.Todo ello provoca en el receptor del
mensajeuna serie de síntomascomo son la honradez,la libertad,
el deseode llegar a ser un gobernadorjusto y digno de la emulación
de sus descendientes.

juvenal,gran poetasatírico de Roma,dirige estasátiraa Póntico
—joven noble— para demostrarleque la nobleza no es nada sin
el mérito personal. Para ello abre la sátira con un signo stemma
muy significativo y en torno al cual se va estructurandouna serie

de ideas y consideracionesque gracias a unos símbolos literarios,
magníficamenteconseguidos,el receptor de la sátira puede darse
cuenta del procesosintomático,involuntaria en la mentedel escritor.

Juvenal, una vez que ha encontradoun sujeto-narrativo—Pón-
tico—, se dirige a él preguntándolede qué le va a servir el rango
que le da un antiguo linaje (longo sanguine), el árbol genealógico
(siemina)y los cuadrosde susantepasados(pictos vultus ,niaru,n),
si se pasala noche jugando a los dados y se acuestaal amanecer.
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En vano mencionaráa susnobles antepasadossi no poseela virtud,
única y verdaderanobleza~.

Toda esta enumeraciónde signos literarios expresan, con un
estilo acabado, conciso y profundo, unos bellos símbolos que el

poeta engloba en una palabra, que domina la mente del escritor:
nobillias, y a su vez refleja algo involuntario y sintomáticoque está
implícito en su misma nobleza que es la VIRTUS.

Es convenienteque Póntico llegue a ser un Paulo, un Cono o
un Druso por sus costumbresy que aventajeen ellas a sus ante-
pasados.Sintomáticamenteestoconjugade nuevola ideade virtus ‘~.

En efecto, cualquier ciudadano,sea cual fuere su linaje, gozaráde
las aclamacionesdel pueblo por sus propios merecimientos.Pues,
precisamente,el enorgullecersede susantepasados(por ejemplo, los
Cecrópidas),sin poder aunara ello méritos personales,es vanidosa
soberbia.Por el contrario, son más digno de recuerdolos hombres
que han sobresalidoen las causasjurídicas y los soldadosque han
demostradosu mérito individual que la personaque se refugia en

su linaje sin aportar un solo mérito personal. Por todo ello, el
poetacon estossignosse atrevea decir que la noblezaes el símbolo
de la valía y del mérito personal,cualquiera que seael origen de su
procedencia.

Estas agudasobservacionesel poeta las engarza con ricas imá-
genes y variadas comparacionesbuscadasvoluntariamentepor el
emisor para conseguirque el receptor tome conciencia de respon-
sabilidad personal,pues es desgraciadoapoyarseen el renombrede
otros; en cambio, es necesarioque demuestresu propio mérito para
que su nombre pueda grabarseal lado de los títulos de sus ante-

pasados1~•

9 Sat. VIII 20:
nobilitas sola est cftque unica virtus.

¡O Sat. VIII 24:

prima mliii debesanima bona.

II SaL VIII ÓS SS.:

ergo uf miremur te, non fmi, privurn aliquid da,
quod possim titulis incidere praeter honores
quos ¡¡lis damus ac dedimus, quubus omnia debes.

XIII. —9
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Continúacon un bello símbolo: miserunzest alioru>n incumbere
fwnae (V 76), que refleja en la mente del receptorun síntoma in
crescendode superación.

Con incomparablessignos y símbolos le impulsa a no ostentar
solamentela gloria de sus antepasados.Póntico debe ser un buen
soldadoy árbitro incorruptible. Si llega a sernombradogobernador

debeponer freno a su ira, a su cólera y a su avaricia, compadecién-
dose de la miseria de sus aliados. Mediante estos símbolos está
reflejada una sociedadintegradapor muchachosdepilados y perfu-
madosque formabanpartede un ambientedepravado>vil y corrom-

pido que, gracias a la sagacidade ironía del poeta, podemosvis-
lumbrar a travésde acertadasdigresionesliterarias y bellos recuer-
dos que inciden en una valoración real de la virtud y fiereza del
pueblo hispano.

En la mayoría de sus versosestá latente la llamada y el toque
de alerta para volver a los tiemposen los que dominabael respeto
a las costumbres.Esto lo logra admirablementeal decir: <si tu
cohorteno está formada más que de hombres virtuosos, si ningún
tribunal vende jóvenesafeminados,si ninguna acusaciónse puede

hacer a tu esposa,ni ella se preparaa recorrer las quintas y las
ciudades,con garras de arpía, para acumular dinero, entonceste
será posible colocarte en el linaje más elevado, siéndote posible
arrancartu estirpedel propio Saturno,colocandoa los Titanesentre
tus abuelos,sin olvidar al mismo Prometeo>’2

Seguidamentesaleal pasoincitándole a que no se deje llevar de
suscaprichos,ambiciones,pasionesy vicios, puesen casoafirmativo
la gloria de susantepasadosse volvería contraél y como antorcha
clara iluminará sus vilezas; ya que toda perversióndel alma oca-
sionaen ella un escándalotanto más visible cuantomás importante

12 Saf. VIII 127 Ss.:

si fibí sancta cohors combum,si nemo tribunal
vendit acersecomes,si nullum in coniuge crimen,
nec per conventus ef cunetaVer oppida curvis
unguibus ire parat nummosraptura Celaeno,
tu hect a Pico numeres genus,df aque si te
nomina delectantomnemTitanida pugnam
inter malores ipsumque Prometheaponas.
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es el que la comete~ El ensalzamientode sus antepasadosson el
germende su bajezay susvicios sondesprecioa las cenizasde sus
abuelos.

Así pues,ello gira en tomo al hechosintomáticoque debe ser
alcanzadogracias a esa virtus, pero como es lógico Juvenalcuenta
con posibilidadesque coadyuvanal entendimientodel mensajeliii-
gilistico.

Juvenal sagazmentesabe utilizar ejemplos que complacen al
lector al presentarvoluntariamentereproduccionesde la vida de
suscontemporáneospara conseguirinvoluntariamenteun hechosin-
tomático de rechazo hacia esa corrupción que lógicamenteera un
statusnormal y constanteen la Roma de su época.El poetaexpresa
con ironía cómo en las tabernasse encontrabanlegados,tendidos
junto a criminales,mezcladoscon marineros,ladrones,esclavosfugi-
tivos y gentede mal vivir. Se subrayacon unabella imagenliteraria
que el linaje de sangreno disculpa las perversasactuaciones‘t

Dentro de estalínea el poeta hacealusión a un acervode nom-
bres significativos como Damasipo, Léntulo, Mamerco. Fabio que
denotan unos personajescuya connotaciónparticular es muy reve-
ladora y explícita para que podamos prescindir de su actuación.
Todos ellos se abligan por dinero. La enumeraciónse cierracan un
símbolo muy logrado que resume la situación del Imperio y que
explica la actuaciónde los ciudadanos,ya que no es extrañoque el
noble se hagaactor cómico cuandoel príncipe es citarista~

Ahora bien, ello produce involuntariamenteen el receptor una
idea de inestabilidad, inseguridad, desconfianzay abandonoa los
deseosde la pasión. Aquí el lenguaje se libera de la mecánicade
la comunicación,para cargarsede un valor significativo queconnota

¡3 Sat. VIII 140 s.:

Omne animí vitiu,n fanto conspectiusin se
crimen habet, quanfo major qul peeeat habetur.

¡4 Saf.VIII 181 Ss.:

at vos, Troiugenae,vobis ignoscifis,ef quae
turpia cerdoní, VolesosBrutumque deeebunf.

‘5 Sat. VIII 198 5.:

res ata mira fama,, eitharoedopríncipe ¡nimus
nobilis haee ultra quid ant nisí ludus?
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una serie de aspectossociológicosque sirven de pauta para com-
prender el mundo satírico del poeta; aunque,si bien es verdad, el
sistema de significación cambia a través de diversos receptores;
pues de los tres términos que constantementeestamosbarajando
el síntoma es, por su involuntariedaden el emisor, el que mayor-

mente se ofrece a una evolución interpretativa.
Juvenal, en efecto, es un escritor sintomático, no se mantiene

ajenoa su obra y esgrimecon profundidadtodo el encadenamiento
de realidades históricas contemporáneas,juega con el símbolo y
cargaa la palabra de valor polisémico.Su yo yo no estádesplazado
de la obra, y conjugacon un ajusteperfectoel plano del contenido
y de la expresión.

Todos los recursos que el escritor tiene para expresarsu idea
central los utiliza medianteuna manipulaciónde unidadesmenores
de lenguaje que, desdeel plano de la expresióno desdeel plano
del contenido, intentan acercarel signo hasta convertirlo en sím-
bolo, debido a connotacionessacadasde la sustanciay forma del
contenido.

Ahora bien, para conseguirtodo esto Juvenal analiza de forma
sistemáticay progresivauna serie de situacionesmitológicas (Aga-
menón) e históricas (Catilina, Cetego,Decios) que le lleva a esta-
blecer vínculos entre personasque de origen plebeyo han llegado
a conseguiruna elevadagloria y viceversa,personajesde alta alcur-
nia que no llegan a ser importantes en sus actuacionesa conse-
cuencia de sus vicios y accionescriminales.

Concluye,al fin, con versos insuperablesexpresandoque, por
muy elevadoque sea un árbol genealógico,siemprehabrá, con ante-
rioridad, un progenitor oscuro, un labriego, o quizá otra persona
que no queramosnombrar.

y

Llegados a este punto y ante estos hechosque parecenpoder
aceptarse—dentro de la prudenciamás estricta—como un intento
de análisis semiológico, no será difícil apoyar la planificación de
la sátira de la siguiente manera: los signos que encontramosen la
pieza literaria denotan un hecho extralingilístico que pertenecena



LA SÁTIRA OCTAVA DE JIJVENAL 133

la actualidad del emisor y, en consecuencia,son parte real de la
obra como la figura de Póntico. Los símbolos subyacenen un len-
guaje referencialy dan a conocerla sociedadde su épocaexpresada
de una forma subjetivacon discreción y desengaño,cuya prudencia
engendraráun pesimismoactivo, peronoble y lleno de valor y cuyo
objeto reflector es la nobilitas que connotade forma diversa a los
personajes que la integran. Finalmente, la acción sintomdtíca o
síndrome,cultivada dentro de una atmósferade exhortaciónmoral,
que incita a la virtuS.
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